
 

  
 

…Call Me back Ft. areyouokay? 
 

Kiki, areyouokay? 
CALL ME 

 

CAPÍTULO 01 — EL MENSAJE 

 

El primer día de clases siempre tenía la misma sensación: demasiada gente, demasiado ruido y demasiadas ganas de estar 

en cualquier otro lugar. 

 

Dejé mi mochila sobre el escritorio y saqué mi teléfono. Tenía una notificación. 

 

Número desconocido. 

 

Abrí el mensaje. 

 

«Call me.» 

 

Nada más. 

 

Ni un nombre. Ni una explicación. 
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Miré alrededor del salón, intentando descubrir quién podía estar jugando conmigo. Todos parecían demasiado ocupados 

hablando entre ellos. 

 

Guardé el teléfono. 

 

No pensaba llamar. 

 

Al menos, eso creía. 

 

--- 

 

CAPÍTULO 02 — ¿QUIÉN ERES? 

 

El mensaje seguía en mi pantalla veinte minutos después. 

 

Call me. 

 

Escribí: 

 

¿Quién eres? 

 

La respuesta llegó casi inmediatamente. 

 

Sabes quién soy. 

 

Fruncí el ceño. 

 

No tenía sentido. 

 

Entonces llegó otro mensaje. 

 

No has cambiado. 

 

Mi corazón dio un pequeño salto. 

 

Había una sola persona que solía decirme eso. 

 

Pero no podía ser él. 

 



No después de todo este tiempo. 

 

Bloqueé el teléfono y traté de concentrarme en la clase. 

 

Cinco minutos después, volvió a vibrar. 

 

Te dije que me llamaras. 

 

--- 

 

CAPÍTULO 03 — DESPUÉS DE CLASES 

 

Esperé hasta que todos salieran. 

 

El salón quedó vacío y silencioso. 

 

Saqué el teléfono. 

 

Marqué el número. 

 

Un tono. 

 

Dos. 

 

Tres. 

 

Estaba a punto de colgar cuando contestaron. 

 

No dijo nada. 

 

Yo tampoco. 

 

Solo escuché su respiración al otro lado. 

 

—¿Eres tú? 

 

Silencio. 

 

Entonces escuché una pequeña risa. 



 

La reconocería en cualquier lugar. 

 

—Hola. 

 

Cerré los ojos. 

 

—Pensé que nunca volverías. 

 

—Yo también. 

 

No sabía qué decir. 

 

Habían pasado demasiadas cosas. 

 

Demasiado tiempo. 

 

—¿Por qué me llamaste? 

 

Su respuesta fue tan baja que casi no la escuché. 

 

—Porque te extraño. 

 

--- 

 

CAPÍTULO 04 — NO DEBERÍAMOS 

 

Nos encontramos después de clases. 

 

Él estaba sentado en las escaleras, con las manos escondidas en los bolsillos de su sudadera. 

 

Cuando me vio, sonrió. 

 

Y fue exactamente esa sonrisa la que me hizo recordar por qué había sido tan difícil olvidarlo. 

 

—Estás diferente —dijo. 

 

—Tú también. 

 



—Mentiroso. 

 

Me reí. 

 

Por unos minutos, fue como si nada hubiera pasado. 

 

Hablamos de la escuela, de nuestras vidas y de todas las cosas que habíamos hecho mientras estuvimos separados. 

 

Pero ninguno mencionó la razón por la que dejamos de hablarnos. 

 

Hasta que él preguntó: 

 

—¿Tienes a alguien? 

 

Negué con la cabeza. 

 

Él bajó la mirada. 

 

—Yo tampoco. 

 

Y, por alguna razón, eso me dio miedo. 

 

Porque ambos sabíamos que no deberíamos estar haciendo esto. 

 

Y aun así, ninguno se fue. 

 

--- 

 

CAPÍTULO 05 — 11:47 P.M. 

 

Mi teléfono vibró sobre la cama. 

 

Él. 

 

Contesté. 

 

—¿Sigues despierto? 

 

—Ahora sí. 



 

—¿Puedo decirte algo? 

 

—Sí. 

 

Hubo silencio. 

 

—Extrañaba llamarte. 

 

Sonreí. 

 

—Podrías haberlo hecho antes. 

 

—Tenía miedo. 

 

—¿De qué? 

 

—De que ya no quisieras escucharme. 

 

Miré el techo. 

 

—Siempre quise escucharte. 

 

Silencio. 

 

—Entonces, ¿por qué nunca me llamaste tú? 

 

No respondió. 

 

La llamada permaneció abierta. 

 

Y por primera vez entendí que quizá ninguno de los dos había dejado de querer al otro. 

 

Simplemente habíamos aprendido a vivir fingiendo que sí. 

 

--- 

 

CAPÍTULO 06 — LA FOTO 

 



Al día siguiente encontré una fotografía dentro de mi cuaderno. 

 

Era vieja. 

 

Los dos aparecíamos en ella, mucho más jóvenes, sentados en el mismo lugar donde nos habíamos encontrado el día 

anterior. 

 

En la parte de atrás había algo escrito. 

 

“Para cuando vuelvas.” 

 

Me quedé mirando las palabras. 

 

Él apareció detrás de mí. 

 

—La guardaste. 

 

—Tú me la diste. 

 

—Pensé que la habías tirado. 

 

—Nunca pude. 

 

Me miró durante unos segundos. 

 

—Yo tampoco tiré la tuya. 

 

Sacó su teléfono y abrió una fotografía. 

 

Era la misma. 

 

La misma tarde. 

 

El mismo recuerdo. 

 

Solo que desde otro ángulo. 

 

Entonces entendí algo. 

 



No había sido una coincidencia que me escribiera. 

 

Había estado esperando volver desde hacía mucho tiempo. 

 

--- 

 

CAPÍTULO 07 — NO CUELGUES 

 

Esa noche volvimos a hablar. 

 

—¿Qué quieres de mí? —pregunté. 

 

Esta vez no hubo una respuesta inmediata. 

 

—Una segunda oportunidad. 

 

Mi corazón se aceleró. 

 

—No sabes si funcionaría. 

 

—Lo sé. 

 

—Entonces, ¿por qué? 

 

—Porque todavía pienso en ti. 

 

Me quedé callado. 

 

—Y porque cada vez que suena mi teléfono, espero que seas tú. 

 

Sonreí, aunque él no podía verme. 

 

—Eso es bastante triste. 

 

—Lo sé. 

 

—Ridículo. 

 

—También. 



 

—Entonces estamos igual. 

 

Escuché su risa. 

 

Ninguno dijo nada durante un rato. 

 

Antes de colgar, preguntó: 

 

—¿Puedo llamarte mañana? 

 

Miré la fotografía sobre mi escritorio. 

 

—Sí. 

 

Pausa. 

 

—Pero esta vez no desaparezcas. 

 

—No lo haré. 

 

La llamada terminó. 

 

Pero algo había cambiado. 

 

--- 

 

CAPÍTULO 08 — CALL ME 

 

A la mañana siguiente desperté con una nueva notificación. 

 

No era un mensaje. 

 

Era una llamada perdida. 

 

Su nombre aparecía en la pantalla. 

 

Él. 

 



Sonreí. 

 

Lo llamé. 

 

Contestó al primer tono. 

 

—Buenos días. 

 

—Buenos días. 

 

—¿Dormiste bien? 

 

—No mucho. 

 

—¿Por qué? 

 

Miré la fotografía que estaba junto a mi cama. 

 

—Porque estaba pensando en ti. 

 

Silencio. 

 

Después, una risa tímida. 

 

—Entonces supongo que esto significa que estamos hablando otra vez. 

 

—Supongo. 

 

—¿Y ahora qué? 

 

Miré por la ventana. 

 

El mundo seguía exactamente igual. 

 

La escuela. Las calles. La gente. 

 

Pero yo no. 

 

—Ahora me llamas tú. 



 

—¿Cuándo? 

 

—Cuando quieras. 

 

—¿Incluso mañana? 

 

—Especialmente mañana. 

 

Sonrió al otro lado de la llamada. 

 

Y antes de despedirnos, dijo: 

 

—No vuelvas a hacerme esperar tanto. 

 

Colgué. 

 

Mi teléfono volvió a vibrar. 

 

Un nuevo mensaje. 

 

“Call me.” 

 

Esta vez no era una orden. 

 

Era una promesa. 


